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EL MIEDO  A  LA GUERRA Q U IM IC A

LOS G A S E S  A S F I X I A N T E S

En realidad, los gases asustan m ás que nialan; cues­

tan mucho y  se necesitan también muchos para gasear 

una delerm inada zona. Pero como todo puede ocurrir, 

vivam os prevenidos, hagám onos a la  idea de que si vienen 

nos hemos de defender; y  así como contra el im pugne tan­

que se creó el dinam itero, se creó el cañón antitanque, y 

contra la aviación, el refugio, contra los gases tenemos 
nuestras caretas.

Ahora bien; yo pregunto: ¿Cóm o cuidáis vuestras ca­

retas? ¿Sabéis cómo se colocan? ¿Cuánto tiempo sois ca­
paces de resistir con ellas puestas? ¿Sabéis lo que es un 
gas? ¿C orreríais ante él?

A  grandes rasgos quiero, en diferentes artículos que 

sobre este tema escribiré en nuestro periódico KRISS, de­

ciros algo de lo que puede ser “ ima guerra con gases as­
fixiantes” .

Los gases pueden ser, y  con esa idea se producen, den­

tro de los elementos destructores fabricados por el hom ­

bre. uno de los m ás im portantísim os, capaces de engen­

drar la muerte, y  sin em bargo, esto está m uy lejos de 

la  verdad, toda vez que, con las perfecciones defensivas, 

la  estadística inglesa acusó un uno y  medio por ciento 

de muertos en el total de gaseados; la  aniericana, alrede­

dor de un cuatro por ciento, y  en los dem ás países com­
batientes, que en este sentido hicieron estadísticas, e l nú­
m ero de fallecidos o.scila entre estas cifras.

No es que con esto yo quiera sostener la tesis <iel ideal 

de la  lucha hum anitaria, que algunos señalan en la gue­

rra  de tóxicos, ni que no revista gravedad esta guerra; 
pero acaso el gas no sea tan cruel como un torpedo des­

tructor de im navio, en el ((iie perecen sin defensa cente­
nares de hombres; com o una ixniiba de potente talla, que 

arrasa una zona hahitaide aniquilando seres indefensos 
<mujcres, niños y  ancianos); com o una mina .subterránea, 

capaz de lanzar destrozados a los sorj)rciid¡dos m orado­

res de una fortificación, ele. En estos ejem plos, la única 
superioridad adm isiljle es que, una vez que el efecto des­

tructor lia cesado, jior ser iinico y  de sorpre.sa, renace la 

calm a ante la instantáneidad de la agresión, y, en cam ­
bio, jKir parte de los gases, dada la persistencia y  fa c ili­
dad de iiisiiuiarse ]>or lodos los re.squicios del Icrreno, pe­

netrando en los abrigos protectores, qucila sicin])re un 
cierto terror misterioso, una supcrstieióii iníiiiietante ante 

lo desconocido, siisceiilible de croar un estado desm orali­
zador. favorable jiara la reducción eficiente del valor do 
las tropas contaminadas.

Esto es lo que yo trato de liacer ver, dentro del peligro 

del gas, el peligro ca.si m ayor de la  desm oralización que 
pueda produciiv

No todos los productos (luímicos em pleados en guerra 

son propiam ente gases; uiilizanse líquidos, y  aún sólidos 

en un estado de superpulverización tan tenue que pare­

cen suspendidos en la  afjnósfera bajo form a de soluciones 
coloidales, pudiendo en este estado Jnirlar las defensas 
de los aparatos o máscaras.

b.l m aterial para lanzarlos es l)ien com plejo: granadas 

de fusil y  de mano, lanzallam as, proyectores, botes de hu­
mos, cilindros de acero, candelas o teas, proveedles de 
artillería y  l>ombas de aviación.

I^)s grupos len que se dividen los gases son: 1 .», sofo­

cantes; 2 .'’, irritantes; que son a la  vez lacrim ógenos, es­

tornutatorios, iiaiuseosos y  laberínticos; 3.*’, vesicantes: 
í.", grandes tóxicos, y  ó.°, fum ígenos.

Algunos consejos para cuso de ataque con gases.- -En 

m uchos casos, los gases denuncian su presencia ])or su 
olor o por su color; es conveniente fijar.se en los movi- 

niieutos de los anim ales; tener centinelas e.specializadas; 
apartarse de la  zona gaseada sin  aijam lonar su defensa 

desde otro punto, a! poder ser de m ayor altura; uno de 

los peligros m ayores con.sisle en iio darse cuenta <le la 
presencia del gas basta después de un rato ile haberlo as­

p irado; otro, el correr o sofocarse con moviniieiitos una 

vez gaseado o dentro de una zona gaseada. A l gaseado tra­

tarlo con mucho cuidado, no obligarle a hacer ]novimient<) 

alguno, procurarle calor; si no exisleji medios, con mantas, 

reposo absoluto, no quitarle la careta, sum inistrarle algu­

na agua o leche azucarada, café puro como esfim u lan til 

cardiaco, y  desem barazarle de los productos quím icos aii- 
sorhidos, favoreciendo el vóm ito con agua salada bien ca- 

licjite o ])or dosis alias de ipecacuana. L a  evacuación se 

hará siem pre en cam illa; e,n todos los casos hay (pie evitar 

el enfriam iento del paciente y  prevenir el sincope ])reeoz, 
que suele presentarse c(ni ocasión de aspirar la primera 

bocanada de aire puro; y  para term inar este mi prim er ar­
ticulo si)i)rc gases, liaré una m lverfencia sobre el hecho 

criininal que en estos caso.s supone el abandono de tos ga­
seados por aquellos (pie no lo estuviesen.

A i )a i.b i;u t « ESCHIHANO
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Camarada Evaristo Gutiérrez

P'varisto (lu liérrez tiene cuarenta y 
seis años. Esto no tiene imi>ortancia, 
si no tenemos en cuenta que este ca­
m arada lia  sufrido ios latigazos de la 
m onarquía. Estuvo oprim ido, ('onocio 
la  tragedia inm ensa de las crisis de 
trabajo, del ham bre, de la m iseria... 
D e CSO.S cuarenta y seis años, e l ca­
m arada Evaristo “ I-enin” (como le d i­
cen los lucliadores, cariñosamente) 
jiasó más de veinte en un sufrim iento 
constante. Sufrió e l cerrilism o de pa­
tronos. Sintió en lo m ás profundo la 
injusticia del servicio aiisurdo y cruel 
que inqionian los lacayos del iinperia- 
li.smo. Ihuleció silenciosam ente el hár- 
haro trato de los que explotaron su 
rendim iento.

Tenia ganas <le conocerlo. Me lia- 
hian halilado mucho y  liieii de él. l'or 
fin lo consigo, y  le |)reguiilo:

¿D esde cuándo luchas?
(ion el fusil, desde úllim os del 

nie.s de ju lio  del año pasado. Prim ero 
estuve en X avafría , luego en Pozuelo, 
y. por lin, en El Pardo, <ie donde me 
m andaron al cuartel jxn-que tenia un 
agotam iento enorme. Y a  me voy res- 
tahleciendo.

- ¿Siem pre con Perea?
--('.oii él em pecé, y  con él quiero 

term inar la  guerra. A  Ilatilisla y  a 
Xala, huellos oficiales, tampoco quisie­
ra  perderlos <le vista.

¿Qué consideras más d ica z  para 
ganar la guerra?

No concretar el heroismo en per­

sonas determ inadas. Es peligroso ele­
var personas. L a  m asa es la  que lu­
cha, y  desde el prim ero hasta el últi­
m o antifascista, todos form am os en 
las filas de un E jército popular, re­
conocem os superioridad técnica e in­
telectual, pero ni los técnicos ni los 
intelectuales deben en ningún m om en­
to  d ejar de coiniirender al pueblo, 
sino encauzarlo y  reflejar sus senti­
mientos y  sil sentido revolucionario.

Creo que han de ju gar un papel no 
«lespreciable los paises democráticos. 
Y a  saben que la  guerra no tiene m a­
tiz político determ inado, y  eso pue­
de dar margen de confianza a los de­
m ócratas del m undo...

Jamás dudé del triunfo. Ahora, a 
pesar de la  intervención de las d ivi­
siones italianas y  del m aterial y  los 
•‘luchadores” alemanes, tam poco dudo. 
Se desm oralizan antes que nosotros, 
]>orquc no derienden una causa justa.

He aquí la  opinión del c-amarada 
Evaristo Gutiérrez.

Le insisto p ara  que me diga algo  ile 
lo que le h aya ocurrido, y  no quiere. 
Y o  sé, sin emliargo, que salió en p le­
no tiroteo de un parapeto, y  entre las 
halas llegó a otro llevando munición 
y  bolsas de cura. No se perdió aquel 
dia, gracias a  la valentía de Evaristo, 
la  posición, y  se pudieron cu rar los 
heridos en e l desarrollo del conilwüe.

T.

oooooooooooooooooooooooooooooooo 
A  los cam aradas de la 
5.^ D ivisión

KJtlSS, vuestro periódico, pasa al 
IV  Cuerpo de Ejército, pero sigue asi­
m ilado a vosotros, porque sois com ba­
tientes, y  KRISS es reflejo de todos 
los (fue luchan, porifiie com prende a 
todos.

Vuestra colalMiraciém no será rele­
gada. Para lodos vosotros, com batien­
tes de la ñ." División, KRISS tiene 
siem pre sus páginas dispuestas a que 
las llenéis. Otros cam aradas -m uchos 
afortunadam ente— taml)ién cscril)irán.

KRISS, (jue es antifaxcisfa, es de los 
antifascistas todos.

M ilicianos de la 5,“ Divisiém, jefes y 
com isarios, no desligareis de KRISS. 
jíorque es micstro.

« *  ■

NOTA.— Todos ios milicianos de la Di­
visión que quieran seguir participando en el 
concurso de nuestro periódico pueden hacer­
lo. Jamás faltaremos a promesas, porque con­
sideramos que quien falte a ellas no es digno 
de vivir.

EL CONCURSO SIGUE ABIERTO PARA 
LOS MILICIANOS DE LA p» DIVISION.

ARISTOCRACIA
Esta. Fabio, que boy ves en la a.'roiiía 

de su dorado trono, en el (pie ufana 
liizü alardes de lionor y  de blasones, 
es a(piella que, en plácida alegría, 
vio llegar el albor de la mañaiui 
a sus aristiKírá.ticos salones.
( îie durmió entre edredones 
í'Oii .sucTio reposado 
j)or todos respetado.
( îie diciéndose católica ferviente, 
levantó al lx(‘dentor un uionuinento: 
cohiK) de donadone.s al convento 
generosa y  mentida penitente, 
y  con inusitado activo celo, 
en nombre de aquel Dios del alto cielo, 
.sembraba en los mortales entre tanto 
con suave engaño la miseria y  llanto.
; Dueña fue del placer y el bien humano! 
Esclavo tuvo al pueblo que trabaja 
al que siempre trató con villanía; 
y ebria de imperialismo necio y  vano, 
con soberbia ancestral y  mental baja 
a la patria lanzó a una guerra impía 
al ver (|ue aquel un día 
rompiera las cadenas 
martirio de sus venas.
Hoy, cual castillo que derriba el viento, 
desmoronada, ¡oh, Pabio!, ven tus ojos, 
ya tri.ste.s ruinas; miseros despojos;
(fue al ver cercano su postrer aliento 
debátese aterrada, va(dlaníe, 
llevando la agonía en su semblante 
cual tímido cíerA’ato f)er.seguido 
huyendo del (rastigo merecido.

Arfuí ya de los Alba y  Olivares, 
Mediiiaceli, Viana (gran valido). 
Sotomayor. Tsereláes, Vizconde de Eza, 
Infantado, Pa.strana y  Encinai’es 
y  tantos otros que en el mundo lian sido. 
Este torreón de artística belleza 
cual bella fortaleza 
de alegres ventanares, 
hoy mansión de escolares, 
fuá palacio ducal. El representa 
cuanto fué su esplendor. Allí fue templo 
que el pueblo enardecido, para ejemplo, 
en cenizas sumiera; justa afrenta 
de un clero contumaz e intransigente 
<fue declarado adverso combatiente 
contra el pueblo que lucha por su vida 
hiciera de la cruz arma liomhdda,

Aquel otro ¡(alacio .suntuoso,
()ue coronan lieráldicos escudos, 
hoy hospital de .sangre generosa, 
cuna filé de un magnate poderoso.
En .sus .salones, confidentes mudos, 
se fraguó la traiemn, vil y  facciosa 
de la más (espantosa 
gUíH'rii civil (fue el mundo 
ve con dolor profundo,
De inexpugnables muros (pie antes fueron 
fortaleza de sus fueros sociales,
•sólo quedan vestigios fu n era les
( f i ip  unte el poder del pu(*blo .se rindieron.
¡ Todo desapareció! ¡ ('ambió la suerte! 
Lloremos, Fabio, ante su justa muerte,
|)or tan tos Ik't o p s  (pie a rra stró  en .su ru in a. 
¡P u e s  tan to  (*1 alm a a sen tim ien to  inclina!

F apsto RAZA(h)
•  U l i r i l l l l l | | l 1 l l | l l | l l | l l i r i l l l l l l | p |

EL MILICIANO QUE EN EL FREN­
TE ABANDONA EL FUSIL, ES UN 
SUICIDA
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A mitigar la sed. La garganta seca 

siente la caricia det agua. Se ensan­

cha el pecho, recobran luz los ojos, 

y- . ¡a seguir luchando!

Por los sectores de El Pardo

Un día de relativa calma
Nos encontramos descansaiulo en el pueblo, des])iiés de tres nieges 

en las avanzadillas do prj.iiiera línea. Tres meses en una Irijichera. 
(|iie se doliende algo tan preciado como la .independencia de un país 
conlra los inva.sores extranjeros, e.s fiejiipo suliciente como jjara lo ­
m arle cariño. Ajiiancce un dia pleno de.soj. Ueno de fulgores priina- 
veraíos, y. rá]>idaniente como una centella, me viene la idea de dar 
un paseo a cam po traviesa basta llegar a las avanzadas de vanguardia. 
Me encamino guiado por ese conductor c.xigLMile y  recelitso (¡uc es la 
curiosidad.

A  poca distancia de la linea enemiga eonle.ni])lo una vortle expla­
nada cubierta de tlorccillas llorosas, (jue me sonrieron al igual í(ue 
otro dia tras duro combate, ^o extasiado les sonreí con igual tristeza; 
porijue mi mente recordaba lioras lelices, en (jue botiibre.s, que m o­
mentos antes se tlespedazaban, se herían a muerte, se dieron una 
tregua, hicieron im |)arcn1 esis en esta lucha fratricida. ])ara ejercer 
una de las funciones m ás liiinim iitarias, más sagradas de la vida so­
cial: enterrar a sus muertos. Sonreían aquellas llores al ver aqiielio.s 
lioinbres rudos, naeidos |)ara am arse \ ayudarse, com o herm.inns ipic 
siitrienm  el mismo latigazo de la ex|)lotaeióii capitalista, arrojar su:'! 
fusiles con raliia al suelo, como ([ueriemlo ani(}iiilar al (pie los puso 
e;i sus manos, j>uni lueg!) fim dirse en mi recio alirazo de am or y ca­
rino. Sonreían,.. Pero lloraliau con dolor de m adre cariñosa, jionjue. 
inocentes, creyeron que atiuellos fusiles arrojados al sii-elo, y  aquellos 
Jiomln-cs (|ne se abrazaban, no llegarian jam ás a matarse ni ani(|iii-

A C T I A L I D A D

G I A  F I C A

DI L  F R E N T E

•Mi

larse, serian ya  para siem pre lierm aiios de clase, PPasivos v ca ri­
ñosos entre ellos. Pero, ¡olí, dolor!, a([uellos iionibrtT< ĵaron de abra­
zarse y  confundirse, ]iara vo lver a sus guaridas i‘|fiera. ávidos de 
sangre.

('.oniemplo todo esto ¡lensativo; unas balas jiif*'“'iei:m ((uc jior 
allí estoy demás, y velozm ente salvo la distancia sejiara de la 
trinchera. Jais soldailos están cantando y divirliciw ’' con e l ]iensa- 
mienlo lejano del ¡leligro que nos rodea. Camiiifl^'*‘'liera adelante 
luiseando a tos cam aradas conocidos, cuando en deshabitado
veo a un centinela expiando los movimientos del í^ ’’ '̂>riii.

Su voz me retiene:

/.Dónde cam inas, eom iianero?
Busco a unos cam aradas paisanos míos dei If'*''*'at'd|ón -con­

testo.

hl tercer batallón está mucho más a rrilia - . y  acto
seguiilü vuelve a preguntar:

('.Hres andaluz?
Si, compañero respondo- . y el m u c b a c i n ' u i i  momentu. 

como si ¡icnsara en algo que el'eclivam enlc, p o r ’'',.'''" que se disi- 
nnilc. resulta triste y  iKuidaiiieiite doloroso: la f ü ' ' ' l u  madre, los 
liermanos. Todo esto es una enorme carga menl*' '̂

Kl joven soldado pojiiilar. con cxiiresión fran ’̂ '̂̂ 'J'*'̂  ^eniimenlal, 
me hace una nueva iiregunla, (piizá su iiropio d"’'' 'liq.,. -Sobre
esto no eres tú sólo el (pie su fre .”

Fíe aquí un “enemigo” 
de los fascistas, liste po­
bre niño ametrallado es 
víctima de la “heroici­
dad”  de un artillero ale­
mán. ¡.Maldito seas, ase­

sino a sueldo!

e sla  es su jiregunta.■ r— ¿D e qué parte de .-Viidalucia eres?- 
Soy de la provincia de Ctirdoba.

-  \ yo soy de Sevilla— me dice, y  vuelve a insistir.
— ¿Tienes la  fam ilia  en territorio leal?

No; no la tengo en nuestro territorio. Tuve ipie dejarla en mi 
pueblo ¿Y  lú?

Contesto con acento desgarrado:
- Yo la dejé tam bién; ya  no volveré a ver a mi m adre ni a mis her­

manos. Quienes saben de su fam ilia  sufren la guerra a medias.
Yo, que lo veo pensativo, trato de sacarlo de aquel atolladero de 

recuerdos sentimentales, diciéndole:
(.am arada, no jiien.ses en tus ¡ladres ni herm anos y  piensa (pie 

estás más cerca de elJos que nunca. Veo que (juieres a tu m adre como 
el (pie más, ¡¡ero boy nuestra m adre es Es])aña; nuestro padre, e l de- 
l)er de defenderla; nuestros herm anos, los que nos acom pañan en la 
lucha contra la tiranía que Mussolini (¡uiere im ponernos, y  nuestra fa ­
m ilia es la ela.se trabajadora- nuestra jiropia clase , que, con el im­
pulso firm e de am or a la libertad de nuestro pueblo y  a la  indepen­
dencia de nuestra Patria, cam inarem os hasta la victoria definitiva, y 
entonces irem os a nuestra A ndahicia y  a nuestro pueblo jior los sende­
ros floridos (le nuestro triunfo, que será la  liberación y  la  fe licid ad  de 
los nuestros, iioy bajo la pesada bola  de los verdugos, (pie han con­
vertido a A ndalucia en un cementerio.

Kl soldado se siente convencido y  exclam a;
Llevas razón, comjuiñero. estamos más juntos a nuestra fam ilia  

que nunca.
-Es cierto— contesto- . ¡V iva la unión sagrada de la  gran Eam ilia 

Proletaria!

A . G AI.VKZ
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El fusil ha (ic estar siempre limpio 
y bien cuidado. Este camarada lo sabe 
y lo cuida escrupulosamente. Imitad­

lo siempre.

(Foto» Zomcrano»)
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EL BOMBARDEO DE GUERNICA
Ni la  daiuiicacióii constante de la 

farsa  de no intervención, ni los bár­
baros bom bardeos de ijoblaciones ei- 

•̂î es e indefensas, ni el m elódico ase­
sinato de Madrid por los obuses de la 
traición y  del crimen, han levantado 
lauta ])rotesta. tanta indignación en 
la  conciencia muiKÜal como el rastre­
ro, soez y  canalla bom ljardeo del 
sím bolo de las libertades eúskaras: 
(niernica.

,',Por qué? ¿Por qué basta los indi­
ferentes han levantado la voz clam o­
rosa de la  reprol»ación? Guernica. 
sím bolo augusto que i)erm anecisle es­
belto e incólum e a través de la pátina 
destructora de los tiempos. Guernica. 
bandera de honor de uti pueblo fecun­
do en seres legendarios, has sido m ar­
tirizada, has sido despedazada con 
saña cruel ])or quienes no vieron en 
ti nada más que una m adre cariñosa 
que dabas a tus iiijos aliento y  fe  en 
los combates. Guernica. tus últimos 
estertores sem ejaban al cisne, que 
canta m ás dulcemente cnanto más se 
acerca su postrer lin.

(xuernica, ¿qué crimen has com eti­
do? lias  puesto sobre tu vetusto solar, 
bajo el am paro de tu árbol m ilenario, 
seres inocentes, hom bres en decrepi­
tud. y  no com prendiste que ese era 
e l crimen, e l trem endo crim en que 
exig ía  el “ terrible flagelo" que ha ta­
ladrado tus entrañas de m adre cari­
ñosa, por quienes se llam an cinica- 
mente humanitarios.

Guernica, tus calles m anchadas de 
sangre, tus templos legendarios profa­
nados, tus seres más queridos sepul­
tados entre ruinas por la  m etralla “ va- 
ticanista” serán la  líandera que nos 
dé y  nos infunda esas ansias hmien- 
sas de venganza y ... destrucción.

dOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

A los camaradas del tercer Batallón
K1 periodista recogió la inform ación 

del cam arada Gasquet, comandante 
del “ Grupo de Chocpie” de la D i­
visión, y  fué <licho c.amarada el que 
hizo el relato. Por tanto, más que a 
mi es a la fuente de inform ación a 
quien los camar¡ulas del tercer Hata- 
llóii, y  particularm ente Angel Dom ín­
guez, delicn dirigirse. Yo me limité a 
ser fiel reflejo de lo que dijo  el co- 
miandanle.

No quiere decir esto que no se ha­
gan todas las rectificaciones (¡ue crea 
IK'rlinentcs el tercer Hatallóii.

Guernica, serás estandarte que em ­
puñarem os con rabia los hijos de la 
Vasconia para libertarte, para vindi­
carte, para lanzar m uy lejos de fu 
liidalgc) solar esa raza m aldita de hie­
nas y asesinos... P ara que revivan de 
nuevo tus m uertos con la sonrisa en 
los labios del triunfo libertador.

Guernica, sobre sepulcros abiertos 
al postrer suspiro del dolor, sobre el 
lúgubre concierto que se escucha p la­
ñidero entre tus- ruinas, sol)re la ne­

gra catástrofe de que has sido victi­
ma, te juram os, los descendientes de 
los A m aya y  Teodoro, que en fecha 
no lejana te vengarem os, y  que sobre 
tu vetusto hogar, hoy profanado, plan- 
taremo.s una España joven, pujante, 
próspera y  feliz.
. Salud, histórica y  querida Guerni- 
ea, tu recuerdo será 'e.spada lacerante 
({ue taladrará el corazón de tus asesi- 
jios. Salud, legendaria Guernica, tu 
c.adáver sangrante será la consigna 
que nos lleve al asiento donde sólo se 
sientan los héri>es del ideal.

M a c h ic io  LASR CA
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Estafeta de campaña
(■ .liando todos los que luchan bajo 

una misma iiabdcra ideológica tienen 
una fuerte y  coatiiuia com unicación es- 
pirilua!, ese espírilu, e.sa esperanza en 
c! triunfo se tonifica, revive, toma pro­
porciones allam enle r e g e n e r a d o r a s . 
Esta es una de las razones por la que 
se propone KHISS establecer en sus 
páginas un apartado especial para la 
estafeta de cam paña.

KRISS no se conform a solamente 
con llevar a las conciencias, a los co­
razones de los com batientes un alivio, 
un consuelo vivillcanle que les sirva 
como anestésico a los rudos vaivenes 
de la guerra; quiere, además, ser por­
tavoz y  archivo de esos hc*roes anóni­
mos. que por una inconsecuencia his­
tórica nunca tienen sus acciones he­
roicas un lugar, un rinconcito en los 
anales del éxodo de los pueblos.¿Quiéii 
de nosotros ignora que junto al Em pe­
cinado, jim io a P alafox, junto a N apo­
león, existen seres de hazañas legenda­
rias que la crueldad liislórica ha des­
plazado de la adm iración de los pue- 
blos? Ihies bien, caiuarada.s, KRISS 
(|uiere que en lo que esté de su parle 
no se cometa tam aña injusticia, que 
junto a las consagraciones liistórica . 
eslén tam bién esos libros de fam ilia  
que nos alientan, porque no desluiu- 
braii con el resplandor de sus hazañas, 
porque sus personajes son seres, como 
nosotros, ignorados del gran mundo, 
y  por sus venas corre la  m ism a san­
gre que la  nuestra. E slo es precisa- 
inenle Jo (|ue se propone KRISS; ser 
un archivo sagrado que la pátina de 
los tiempos no lo destruya, ser un es- 
jiejo en que vean las futuras genera­
ciones un ejem plo vivo de sacrificios 
y  heroísm os jior lilierlarlos de la es­
clavitud y  barbarie capitalista.

Otra de las razones por la que

KRISS quiere establecer la  estáfela de 
cam paña, ya  la hemos insinuado al 
jirincipio: servir de coim iuicación, de 
>-exo espiritual entre los diversas Jia- 
tallones o lirigadas que com ponen la 
División. Cam aradas, esta razón es a l­
tamente consoladora p ara  todos nos­
otros, ])()rque si lográsem os establecer 
una fuerte com unicación de hechos y 
de luizañas de unos batallones a otros 
habrem os andado lina gran parte del 
cam ino que se necesita para que nues­
tras iirigadas queden estam padas en el 
éxodo de nuestro jnielilo, como ejeni- 
j)lo eterno de lo que hace la identidad 
de ])ensar, de sentir y  de olirar. Pero, 
cam aradas, KRISS solo no puede eje­
cutar esta obra por m uy iniena volun­
tad que tenga: necesita de vuestra 
c(M)peración, necesita tener en cada 
m iliciano iin auxiliar generoso, necesi­
ta, y  esto es lo m ás principal, que cada 
je fe  de batallón encom iende esta obra 
a un m iliciano esmerado, que scina- 
nalm enle rem ita a  KRISS iina re la­
ción detallada de las principales accio- 
ne.s, para publicarlas en KRISS si tu­
vieran cabida, o para arcliivarlas en 
caso contrario. Cam aradas jefes de ba 
tallón y  brigada, KRISS os ruega que 
por m ediación vue.stra .se le envíe se- 
maivalmenle esa  relación, pues con 
ello liabréis ayudado a que nuestros 
liijos miren en nosotros el ejem plo 
vivo que necesitan para sacudirse de 
cualquier em boscada (jue les tienda el 
negro capifalism o.

Saludos revolucionarios.
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LA JUVENTUD, EN SU M AYO­
RIA, SIENTE EN EL MUNDO CON 
NOSOTROS, LOS JOVENES ESPA­
ÑOLES, QUE LUCHAMOS CO N ­
TRA EL FASCISMO :
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Notas 
de la guerra

Fecha gloriosa la del dia Prim ero 
de Mayo. Los trabajadores de la  Ks- 
paña nueva, que estamos forjand:) a 
costa de tanta sangre, teníam os que 
celebrar con todos los lionores esta 
fiesta tan sim pática. P ara ello, el 
ejiemigo nos lia pro])orcionado el m e­
dio de poder dar el m ayor realce 
a la  fiesta. Mientras ellos, desesj)e- 
rados por su trem enda derrota en to­
ldos los frentes y  de! ruidoso fraca- 
|so ol)tenido en aguas del Cantábri- 
|co, perdiendo para siem pre el m ejor 
de sus acorazados, nosotros, infatiga­
bles, sin descanso, sin desm ayar un 
momento, celebram os, con toda la 
pomposidad que se merece, la históri­
ca fiesta del proletariado con el triun­
fo obtenido ayer por nuestra heroica 
aviación.

LA HUMANIDAD ESTA PENDIEN­
TE DE NUESTRA GUERRA. LOS 
TRABAJADORES NO DESCONO­
CEN LA TRANSCENDENCIA DE 
NUESTRO TRIUNFO Y  CONFIAN 
EN NOSOTROS. VENCIENDO AL 
FASCISMO EN ESPAÑA, NI ALE­
MANES NI ITALIANOS PODRAN 
PROVOCAR UN CONFLICTO BE­
LICO EN EL CONTINENTE. SAL­
VAR A  NUESTRO PAIS EQUIVA­
LE CASI A  SALVAR A  EUROPA

Una pregunta sin respuesta
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Dos potentes acorazados enemigos, 
que im pedian la  entrada de nn bar­
co inglés en el puerto de Santander, 
han tenido que enfrentarse con uno 
de nuestros a|>aratos de aviación, que. 
arrostrando todos los |jeligros. no cejó 
en su empeño basta ver desa])arecer 
bajo las aguas a uno de ellos: e! tris­
temente célebre “ Pirata E spaña".

Nuestra aviación, que tantos y tan­
tos laureles lia coiu|uistado en el 
transcurso de esta guerra cruel, tiene 
aliora (|ue añadir este nuevo ‘ riunfo 
olitonido.

;.Se lum dado cuenta los crim inales 
lacciosos lo ([lie supone ¡lara ellos la 
perdida del m ejor acorazado de que 
'i is | )o u ia n A  estas horas, HADIO SK- 
Vll.U A estará [iregimaudo a toda voz. 
'nediante la aguardentosa garganta de 
■ ''ii eabecilla. el traidor mil veces. Qiici- 
Po lie Llano, la victoria olitenid'i por 

îis guardias civiles, reipictcs y mcr- 
^ iiarios. ;A buen seguro, <|ue no se 
‘ iejará decir ipie un solo ajniralo niie.s-

(hunaradas que lucháis en frente de 
nosotros, contra vuestros herm anos de 
clase, hoy (pie el fragor de esta gue­
rra  fratricid a  ha alcanzado su cénit, 
unas cuantas preguntas os vo y  a diri­
gir, nacidas del dolor (jue siento al ver 
caer para sieni2>re tantos y  tantos her­
manos míos.

■

¿Qué España im plantaríais en la 
(juc no existiera la  m iseria, el liam- 
bre, el ¡laro, los amos, los esclavos, los 
que traiiajan mucho y  no tienen nada. 
Jos que no trabajian y  tienen de lodo? 
¿Qué respuesta iliáis a dar a esta pre­
gunta? Seguram ente m e responderíais 
únicam ente ({ue lucháis por suprim ir 
de la sociedad eso que la  corroe y  en­
venena y  levantar después sobre es­
tas ruinas una España grande, prós- 
[lera y  feliz. Pero yo os digo que eso 
es imposible, que las causas que co­
rroen la sociedad no desaparecerán 
jam ás, m ientras no desaparezcáis vos- 
olros ([lie las halléis engeiidradii; y si 
no, decidm e: ¿Podréis acallar con la 
esclavitud, leniendo v:)solros im ca­
pital extraído jirecisanieiite del sudor 
del [jolire? ¿Creéis que se habría cim- 
cluidn para siem pre el paro olirero, 
el liam lire, los amos, los explotadores, 
la  iniserfa que engendra el odio de 
clases existiendo el señoritism o vaga­
bundo, la explotación crim inal y  ver­
gonzosa? ¿Vosotros creéis ([ue habien­
do hom bres que no trabajan y tienen 
de todo jiodria im plantarse una Es- 
pana grande y feliz?

Yo os voy a dar la respuesta: No, y 
m il veces no. No lleváis la razi'm, ca- 
juaradas, [)or([ue el ca|)ital, (|iic está 
representado por esos hombres ([ue es­
tán con vosotros Jinciendo la guerra, 
no ¡nieden reiiresenlar jam ás la bidal- 
guia. el iHindonor, el comjinñerisnio 
del que trabaja y [irodiice, que es el 
verdadero y el único coni|)añieri.smo. 
Nosotros si somos los que trabajam os 
[lor una España llena de liliertad, don­

de no existe explotación, donde todos 
trabajan con derecho a com er y vi­
vir, donde no e.xiste la gandulería ]ni- 
rasitaria, ni el Inirocratismo alisurdo, 
que es germen inherente de toda so­
ciedad capitalista. Somos, cam aradas, 
los forjadores de lina España grande 
y  “ r o ja ” , como vosotros la  llam áis, 
libre de esclavos, llena de ro ja  sangre 
[iroletaria, que engendra y  fecunda fe ­
lices destinos de la  sociedad. Somos la 
legión de esclavos, <[ue no queremos 
más esclavitud, y  por e.so lucham os, y 
darem os nue.stra últim a gota de san­
gre por arrancar a Es])aúa de la trai- 
ciéni y el caos en que la  habéis Inin- 
dido; porifue no queremos ser ya una 
h oja  que el viento la sacude y  la es­
parce por el suelo; por([iie no quere­
mos más vam piros que nos chupen la 
sangre poco a poco; jiorque no (piere- 
mos oír el llanto de nuestros hijos (jiie 
nos pidan |)an y  no tengamos ])ara sa­
ciar su ham bre lieiidita; porque que­
rem os hacer ju sticia  con vosotros, que 
habéis sido los asesinos de nue.stros 
padres y  herm anos de clase; porque, 
en fin, cam aradas, hemos lanzado el 
grito de la Esjiaña grande, y  esa Es­
paña tendrá que surgir solire las ceni­
zas de la  España negra ([ue vosotros 
rejiresentáis; y  cueste lo que cueste, 
pese a quien pese, pasarem os por ieu- 
cim a de todo, y  si fuera  necesario so- 
lire lo.s cadáveres de nuestros hijos y  
herm anos. I>os m uertos asi lo exigen.

A. I!. SEGURA

EL MILITAR DEL EJERCITO DEL 
PUEBLO NO PUEDE TENER EL 
MISMO CONCEPTO DE LA AU TO ­
RIDAD QUE TIENEN LOS OFICIA­
LES QUE DEFIENDEN LOS PRIVI­
LEGIOS DE CASTA Y  EL CAPITAL. 
TODOS LOS OFICIALES DEL EJER­
CITO POPULAR HAN DE SER HU­
MANITARIOS y  JUSTOS ;

OC;OOOOC0000000000030000000000000000000QOCX>000000000000000000(X>0000<

tro les ha arrebatado |)ara sicnqirc 
lina de sus m ejores arm as de defensa! 
Hien [Kir nuestra heroica uviacióii. 
Rravos imicliuclios, (]uc eu la plenitud 
de su vida di'sprecian lodo [jcligro jior 
cubrir de gloria a luiesira Patria.

'̂ ’o os felicito em ocionado, como lo 
está boy lodo buen es])añol ))or vues- 
ira lia/.aña.

Adelante sin desni ay a r. valiente 
K jército dcl pueblo; la victoria es

nuestra, y  liay que eoiiseguiria sin r(>- 
parar en sacrificios.

Fhi vuestro corazón llevar siempre 
grabada la feelia liistórica del Prim ero 
(le -Mayo de este año, <[iie la celebra­
m os lodos con el hundimiento del 
acorazado linjmña.

¡V iva el Prim ero de .Mayo!
¡V iva la Pe])úl)lical 
¡V iva Ks|)añal

UN VKTKRAN O
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